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			Sinopsis

		

		
			Lady Roselyn Domer, hija del conde de Dorchester, le promete a su madre en el lecho de muerte que no se someterá a ningún hombre. Al inicio de la temporada, ella y sus amigas Margot, Lily y Alice planean esquivar sus obligaciones sociales y eludir el matrimonio.

			En el evento social más importante de la temporada, el gran baile que organizan los duques de Fitzwilliam en Londres, las cuatro se asignan un fingido trastorno nervioso para ahuyentar a los pretendientes.

			Rose simula ser torpe y patosa, Margot finge tartamudear, Lily lanza insultos a discreción, y Alice estornuda violentamente a conveniencia.

			El conde de Nortfolk, un hombre hermético y de carácter huraño, acaba de regresar de una de sus expediciones a Japón para encontrar al culpable de la muerte de su hermano pequeño. Junto con su sirviente nipón, Takeshi, acude a los eventos con ese único cometido hasta que descubre a una extraña debutante que se dedica a pisotear a sus compañeros de baile.

			Cuatro damas y un duelo: batirse contra su destino.

			Un conde sombrío que descubre la luz de una mujer singular.

			¿Podrá Rose esquivar su propio corazón?

		

	
		
			Consecuencias de retar a un conde

			

			Lola P. Nieva
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			Prólogo
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			Milton Abbey, Dorset, Inglaterra, 1811

			—¡Prométemelo, Rose!

			La pequeña, que apenas contaba con once años, miró compungida a su madre.

			—Lo prometo, madre —murmuró llorosa.

			Lady Margaret dibujó una trémula sonrisa y asintió conforme.

			Su pálido rostro, ojeroso y demacrado, pareció iluminarse apenas un instante, alejando fugazmente el funesto velo de la enfermedad que la consumía.

			—Mis días aquí se esfuman como el humo de esta vela, Rose, y me niego a que tú también languidezcas en una vida impuesta.

			—Madre, el doctor Murray te curará, el ama Florence dice que es el médico más renombrado de todo Londres.

			Lady Margaret acarició las suaves mejillas de su hija y esbozó una sonrisa condescendiente.

			—No, mi niña, mi enfermedad es incurable, pues procede de un corazón roto y atormentado. En realidad, morí cuando la perdí a ella..., cuando condené mi felicidad.

			Rose frunció el ceño y observó intrigada a su madre.

			—¿A quién?

			Ella agitó la cabeza y su semblante se oscureció de nuevo.

			—No importa, solo importa tu promesa. Necesito partir sabiendo que no cometerás mis mismos errores, que no te someterás a los rigores de esta sociedad hipócrita, que no te casarás por imposición ni te doblegarás al criterio de nadie, solo al tuyo propio. Que lucharás contra todo aquello que no te permita ser libre. Que solo seguirás los dictados de tu corazón. Guíate por él, pequeña Rose, en él anidan todas las respuestas. Sé quien quieras ser, no permitas que nadie decida tu vida o acabarás muriendo de infelicidad.

			Rose asintió con la barbilla temblorosa. Gruesas lágrimas surcaban su rostro.

			—Nada ni nadie me someterá —prometió combatiendo los sollozos que se agolpaban en su garganta.

			Lady Margaret la observó con orgullo y la pequeña se lanzó a sus brazos, acometida por el amargo sabor de la despedida.

			Envuelta en el cálido abrazo de su madre, aspiró su fragancia, se deleitó en su contacto, saboreó todas y cada una de las sensaciones que nunca más volvería a experimentar. El cuerpo de la mujer, antaño voluptuoso, ahora era un compendio de aristas y ángulos. Su dorado cabello ya no refulgía, ni sus cerúleos ojos chispeaban. Su piel de alabastro ahora era macilenta, y Rose fue plenamente consciente de que se había negado a ver la sombra en la que se había ido convirtiendo durante los últimos meses.

			—¿No puedes quedarte un poco más? —gimoteó sollozante; despegó el rostro del pecho de su madre y la miró suplicante.

			—Me han arrancado el último pétalo, Rose. Respirar ya me resulta insoportable.

			—¡Pero yo te necesito!

			La suave mirada de su madre se humedeció.

			—Yo estaré siempre aquí.

			Posó la mano en su pequeño pecho y perfiló una sonrisa tierna.

			—En tu corazón —concretó, deslizó la mano a su frente y añadió—: Y en tus recuerdos. Y cuando te sientas sola, mamá acudirá en sueños para abrazarte. Y cuando necesites un consejo, mamá se lo susurrará a tu corazón. Me voy de aquí, de esta vida ingrata, pero nunca de ti. Viviré en ti, y tú vivirás por las dos.

			—Seré fuerte —balbuceó Rose en un arranque de determinación, buscando avivar el orgullo que recibía de su madre.

			—Ya lo eres, mi dulce niña.

			Con un movimiento tan lento como trémulo, la madre introdujo la mano bajo la almohada y extrajo una pequeña prenda roja. Cuando se la entregó, Rose la desdobló para comprobar que era una hermosa máscara de satén rojo.

			—Usa tu ingenio, pequeña, enmascara tus intenciones para poder alcanzar tu objetivo. Que este antifaz se convierta en tu emblema, en el adalid de la promesa que acabas de hacerme. Y cuando logres ser libre, devuélvemelo, allá donde esté lo recibiré.

			Rose parpadeó y observó a su madre con gesto confuso. 

			—¿Es tuyo, madre?

			—Fue de una gran parte de mí, la que ahora me falta y me consume.

			Lady Margaret exhaló un resuello sufrido y se reclinó contra los mullidos almohadones. Su pulso se enlenteció y su cuerpo se desplomó contra el colchón. Exangüe, la invitó a tumbarse junto a ella.

			Rose se acopló a su madre, ciñéndose a ella con el anhelo de poder meterse en su interior para partir con ella.

			—¿Vendrás todas las noches a arroparme?

			—Todas las noches, cariño.

			 

			*  *  *

			 

			El viento silbaba entre los enhiestos cipreses, entonando cada salmo de las exequias con su afilada melodía. Tras las afectadas condolencias de los asistentes, su padre se acercó al túmulo de tierra junto a la tumba, cogió un puñado y lo lanzó sobre el lustroso ataúd. El sonido le erizó la piel a Rose, como si esa tierra diseminada la hubiera golpeado a ella. Ante el gesto torvo de su padre, que la miraba imperante, ella avanzó hacia la oscura brecha en la tierra.

			Sacó la margarita que había escondido en el bolsillo de su vestido, la besó y la lanzó con suavidad sobre el féretro.

			—Vuelves a tener todos los pétalos, mamá.

			—Debes arrojarle un puñado de tierra —la amonestó su padre entre dientes.

			—Ella solo necesita sus pétalos.

			Su padre cogió impaciente un puñado de tierra, le abrió la mano y se lo vertió en ella. La obligó a cerrar el puño y la forzó a lanzarlo. Rose no abrió la mano y su padre la zarandeó.

			—No es momento para retarme, maldita sea —siseó furioso.

			En el forcejeo, la niña perdió el equilibrio y cayó dentro de la tumba. El impacto la dejó sin respiración. Se golpeó un lado de la cabeza y por un instante su visión se desdibujó. Un dolor sordo la atravesó como un punzón, de sien a sien. Gimió dolorida y apenas fue consciente de que el sepulturero había saltado a su lado para tomarla en brazos.

			Oyó un murmullo alarmado de voces cuando la izó a la superficie. Otros brazos, unos más vigorosos y rígidos, la alejaron a grandes zancadas del cementerio familiar. No se atrevió a abrir los ojos.

			—Me has avergonzado en público —profirió con dureza su padre—, ya sabes qué castigo te aguarda.

			 

			*  *  *

			 

			Rose abrió su cuaderno y comenzó a ilustrar el cuento que acababa de escribir. Todavía lo hacía tumbada boca abajo en su cama. Aún no podía sentarse. Los verdugones que la vara de sauce había grabado en su carne latían dolorosos, a pesar del remedio que el ama Florence usaba para aliviarla.

			Como si sus pensamientos la hubieran invocado, el ama cruzó la puerta de su dormitorio con una palangana en las manos y unos lienzos sobre el hombro.

			Depositó su carga en la mesilla y se sentó su lado.

			—¿Qué garabateas, niña? —preguntó mientras le arremangaba la camisola en torno a las caderas.

			—No son garabatos, Florence, son dibujos. —La niña se volvió ligeramente para mostrárselos—. ¿Ves cómo el polluelo abandona el nido y vuela al horizonte?

			Florence entrecerró los ojos y examinó el dibujo con detenimiento. Asintió con admiración, reconociendo el talento de la pequeña.

			—Yo también abandonaré el nido algún día.

			—Para volar a otro —resaltó el ama.

			—No, solo para volar libre, se lo prometí a madre.

			La mujer bajó la vista ocultando la compasión y la pena.

			—La libertad no es cosa de mujeres —rezongó, empapando un lienzo en el agua humeante.

			—En mis cuentos, sí.

			—En los cuentos todo es posible.

			Cuando la mujer empezó a retirar con extrema suavidad el emplasto de hierbas que cubría las malheridas nalgas de la pequeña, Rose apretó los dientes, soportando estoicamente el mordiente escozor.

			—Es una mala bestia —gruñó indignada Florence mientras la curaba—. Que Dios me perdone, pero se llevó el alma equivocada.

			—Quizá Dios solo quiera almas buenas en su seno —observó la niña.

			—Al parecer, así es.

			—En tal caso, acabo de descubrir el secreto de la inmortalidad.

			El ama rio ante su ocurrencia y su ternura por la pequeña se duplicó. Rose era una niña soñadora, creativa, ingeniosa y vivaz, de alma bondadosa y carácter dulce. Pero ahora, en aquellos ojos tan parecidos a los de su difunta madre, había algo distinto, un brillo nuevo, una determinación apabullante teñida de velada rebeldía.

			En ese instante Florence supo que Rose conocía su destino.

			 

			*  *  *

			 

			En su décimo segundo cumpleaños se celebró un pícnic al aire libre, junto al lago Lodge. Rose elaboró un juego de pistas que ocultó en el bosque para regocijo de los invitados. Las pistas conducían a uno de sus cuentos.

			Sus tres mejores y únicas amigas intentaban sonsacarle la ubicación, pero ella no cedió. Fue Margot quien logró descifrar todas las pistas. Cuando encontró el premio, las cuatro se sentaron en la orilla para leerlo.

			Al concluir, las tres miraron a Rose emocionadas.

			—Lo escribí en honor a mi madre —señaló ella.

			—Oh, Rose, es precioso, me has hecho llorar —confesó Lily.

			—¿Crees que nuestras madres también se morirán? —quiso saber Alice.

			—¿Por qué habrían de morir? —preguntó Rose con extrañeza.

			—Porque son tan infelices como lo fue la tuya. Ayer oí a mi madre llorar toda la noche —repuso Margot.

			—La mía no llora —terció Lily—, pero siempre tiene los ojos tristes.

			—Al menos las vuestras no beben —masculló Alice apesadumbrada.

			—Pues quizá ya estén muertas —reflexionó Rose—; mi madre me dijo que en realidad murió cuando condenó su felicidad.

			—Entonces ¿se puede morir de tristeza?

			—Está claro que sí.

			Las cuatro suspiraron pesarosas casi al unísono.

			—Mi madre leyó el otro día la novela que compró el príncipe regente en la librería Becket & Porter, escrita por una mujer; la autora no revela su identidad. La obra se titula Sentido y sensibilidad, y en ella una mujer enferma de desamor —explicó Lily.

			—Yo le pregunté a la mía qué había que hacer para ser feliz —reveló Margot.

			—¿Y qué dijo?

			—No casarse.

			Todas guardaron silencio.

			—¿Y si hacemos un pacto? —propuso Rose.

			—¿Cuál?, ¿no casarnos? —musitó Lily.

			—No casarnos por obligación —matizó Rose.

			Las cuatro niñas unieron sus manos y, con gesto solemne, cerraron los ojos.

			—Aquí y ahora y por la amistad que nos une, prometemos, bajo este cielo y sobre esta tierra, que nunca pisaremos el altar si el amor no nos lleva de la mano. Aquí y ahora, nos hermanamos en un mismo fin, y que la infelicidad se lleve a la que rompa esta promesa.

			Un viento repentino se arremolinó en torno a ellas envolviéndolas en coloridos pétalos de jacinto.

		

	
		
			Acto 1

 [image: ]
			El debut

		South Kensington, Londres, 1818

			Rose, Margot, Lily y Alice ensayaban sus respectivos papeles para la primera fiesta de sociedad de la temporada.

			Se alojaban en la mansión de los Hutton, en Holland Park, y esa noche sería su debut en el mercado casadero.

			—Por Cristo bendito, mi vestido es un sueño —se lamentó Alice.

			—Si interpretas bien tu papel, te aseguro que nadie se fijará en él —afirmó Rose.

			Repasó sus notas y arrugó concentrada el ceño.

			—Bien, según el tratado, todos los trastornos se acentúan cuando el sujeto es sometido a presión. ¿Y qué puede suponer más presión para una joven que su presentación en sociedad como si fuera un trozo de carne envuelto en muselinas?

			—Creo que somos las únicas cuatro damas de todo Londres que no ansían cazar un esposo —porfió Margot con diversión.

			—Tenlo por seguro —aseveró Rose—; si pudieran matarse entre ellas para eliminar rivales, lo harían.

			—Ya acuchillan reputaciones, que para el caso es lo mismo —apuntó Margot.

			—¿Cuál era mi trastorno? —preguntó Lily.

			Las tres la miraron consternadas.

			—¿Te refieres al fingido? —bromeó Margot.

			Lily le sacó la lengua.

			—Por Dios, Liliam —la reprendió Rose—, no puedo creer que a estas alturas no sepas que tienes que disparar insultos a discreción. Por cierto, como dudo que se te ocurran sobre la marcha, te he apuntado unos cuantos.

			Le pasó una nota doblada.

			Lily la abrió y se ruborizó mientras la leía:

			—«Bastardo, crápula, mezquino, ruin, zafio, alfeñique, petimetre, arpía, víbora, casquivana, adúltera...». Ah, no, este no, que aquí puedo acertar y me metería en un buen lío.

			Las tres amigas estallaron en carcajadas.

			—Al menos no te retarán en duelo. Y no olvides acompañar el insulto con un espasmo muscular.

			—¡Quiero otro trastorno, me ha tocado el más difícil! —gruñó.

			—Ya no hay tiempo. A ver, Margot, ¿has ensayado el tuyo?

			—Po-po-po-poorrr... su-suuuu-susuuu-pu-pu-pueeees-to.

			Rose puso los ojos en blanco, pero sonrió conforme.

			—Oye —intervino Alice—, ¿y el mío solo es estornudar?

			—Así es.

			Ella frunció el ceño pensativa.

			—Pero la gente creerá que solo estoy resfriada, dudo que me descarten por eso.

			Rose inspiró hondo y sacó el tratado de la bandolera que siempre solía llevar encima.

			—He leído este libro, Tratado médico-filosófico de la alienación mental, con mucha atención; lo trajo mi padre de uno de sus viajes a París. Su autor, Philippe Pinel, es un renombrado médico francés especializado en trastornos mentales. En este tratado clasifica las vesanias en varios grupos: melancolía simple, manías, demencia e idiocia. He escogido las manías. Y en esa categoría de enfermedades nerviosas se incluye la tuya. En efecto, al principio puede confundirse con un simple resfriado, pero al manifestarse solo en determinados momentos, como una situación embarazosa o un estado nervioso, se considera un síntoma de alienación.

			Alice emitió un conmocionado gemido ante la ocurrencia que acababa de tener y abrió los ojos con desmesura.

			—Pero ¿y si terminan encerrándonos en un frenopático?

			—No os preocupéis por eso, las manías nerviosas puntuales no requieren ingreso, tan solo una vida plácida y evitar contrariar al enfermo. No me digáis que no es absolutamente perfecto.

			Margot compuso un gesto circunspecto y pareció sumirse en un estado reflexivo teñido de marcada incredulidad.

			—Tu plan tiene cabos sueltos —concluyó.

			—Lo sé —admitió Rose—, y he pensado mucho sobre ello. ¿Qué probabilidad hay de que cuatro amigas estén aquejadas de tan extraños trastornos justo en los eventos sociales?

			—Exacto.

			—Y tengo la respuesta —adujo con suficiencia—. Las cuatro adolecemos de miedo social. La presión de nuestras familias, nuestros miedos compartidos a no cumplir las expectativas. Nuestro vínculo de amistad juega a nuestro favor, puesto que cada una de nosotras ha cultivado ese miedo en las otras, además de en sí misma. Pero lo que nos eximirá de toda sospecha será que a nadie se le ocurrirá que podamos ser tan endiabladamente ingeniosas. ¿Quién puede pensar que a una dama le interesan los tratados mentales? Lo complejo de nuestro plan es la clave de nuestra inocencia.

			—Eres maquiavélica, Rose, y te adoro por eso —manifestó Margot—, y entiendo que como el plan se te ha ocurrido a ti hayas elegido el trastorno más sencillo.

			Rose chasqueó la lengua y negó con la cabeza.

			—Tan sencillo como arriesgado: fingir traspiés continuos pone en riesgo mi integridad física.

			—Y la de los demás —resaltó Margot arqueando divertida una ceja.

			—Es nuestra primera temporada, señoritas, que empiecen los juegos...

			Las cuatro unieron sus manos, afianzando el pacto.

			—¿Y si aparece Cupido? —preguntó Alice.

			—En tal caso, ¿qué mejor prueba para su flecha que resistir tus estornudos?

			 

			*  *  *

			 

			El ama Florence la inspeccionó con ojo crítico. Ella era la única persona ajena a la hermandad que conocía los planes de boicot ideados por Rose.

			—Mucho tendrás que tropezar para quitarte a los pretendientes de encima.

			Rose se miró al espejo y resopló contrariada.

			—Has heredado la belleza de tu madre, muchacha, y sus pronunciadas curvas, y ese vestido deja poco a la imaginación.

			Observó adusta el vestido de seda blanco con bordados en plata que se ceñía a su figura y maldijo entre dientes. A pesar de ser de corte recto, la cinta gris bajo el pecho resaltaba la opulenta turgencia de sus senos.

			—Tráeme el chal gris de tafetán.

			—La etiqueta de noche lo desaconseja. El protocolo dice que se debe mostrar escote y la parte superior de los brazos y...

			—Me es indiferente lo que diga el protocolo —interrumpió impaciente.

			Florence se encogió de hombros y comenzó a rebuscar en el armario el chal indicado. Se lo entregó y se cruzó de brazos, observando divertida sus fútiles esfuerzos por ocultar sus dones.

			Tras acomodarlo de diferentes maneras, optó por cruzarlo sobre el pecho asegurándolo con un broche.

			—¿De veras crees que cubriéndote el escote no van a reparar en ti? ¿Tienes pensado algo para el rostro?

			—Habrá muchas jóvenes bonitas, no creo que yo resalte entre el resto.

			El ama arqueó una ceja y esbozó una sonrisa burlona.

			—Y tanto que resaltas.

			—¡Por Dios, Florence, no me pongas más nerviosa de lo que ya estoy!

			Gruñó y se dirigió al pequeño escritorio que adornaba un rincón junto al ventanal. Se detuvo pensativa y chasqueó la lengua triunfal al reparar en las barras de lacre escarlata. Acercó una a la llama de una vela y depositó un trozo de papel encerado debajo. La cera se derritió derramándose en el pliego en una mancha irregular. Sopló para enfriarlo rápidamente y se lo llevó al tocador.

			—¿Puedo saber qué nueva diablura se te ha ocurrido?

			—Estás a punto de verlo.

			Rose cogió el frasco de goma laca, vertió unas gotas en la cera ya enfriada y se la adhirió a la mejilla izquierda, aplicando suaves toquecitos.

			—¡Santo Dios! —exclamó Florence espantada.

			—¿Qué te parece? —preguntó la joven con una sonrisa triunfal.

			—Una abominación.

			—No sé qué haría sin ti —murmuró agradecida, obviando el gesto descompuesto de su ama. Se observó con más atención y frunció el ceño—. Quizá si lo matizo con polvo de arroz quede más natural.

			—¿Natural? Nada de lo que haces lo es.

			—Bueno, si me dejaran elegir mi vida, no tendría que utilizar tanto artificio.

			—Pero, muchacha, ¿qué hay de malo en casarse y formar una familia?

			—Nada, si es lo que se quiere. Mi idea de la felicidad se reduce a leer, escribir y a hacer lo que me plazca con el dinero de mi dote. No soy un artículo en venta.

			—Eres la única hija del conde de Dorchester: si no te casas, el título pasará a tu primo Samuel, y el linaje de tu padre se perderá para siempre.

			—No voy a sacrificarme por un linaje, ya lo hizo mi madre.

			—¿He de recordarte que tu padre es tan terco como tú? Terminará obligándote a tomar un esposo.

			—Que lo intente —profirió Rose, remarcando cada letra con el profundo resentimiento que sentía hacia él.

			La veta de rebeldía de la joven reverberó iluminando la fiera determinación de su rostro. Florence supo que nada la detendría. Como supo que su plan no sería tan fácil de ejecutar ni tan efectivo como ella pretendía. Pero lo que más la preocupaba era que subestimara a su padre. El conde era un hombre de carácter rudo y alma oscura.

			 

			*  *  *

			 

			—¿Qué demonios...?

			Margot la miraba boquiabierta.

			—Deberías haberte quedado tú con el trastorno de los insultos —musitó Rose con ligereza.

			Alice y Lily se apiñaron en torno a ellas con el rostro desencajado.

			—¡Por Cristo bendito! ¿Qué te has hecho? —preguntó Alice llevándose la mano al pecho.

			—Solo es cera —explicó Rose.

			—Con eso en la cara no necesitas trastorno —remarcó Alice.

			—No, su trastorno es innato —ironizó Margot—. Tienes suerte de que te presente tu primo Samuel, hace mucho que no te ve.

			Aguardando su flamante entrada en el gran salón, junto a todo un ramillete de encopetadas jovencitas tan ilusionadas como nerviosas, Rose cerró los ojos y pensó en su madre, reforzando su decisión.

			Las notas de los violines y el rumor de voces se filtraban armónicos bailando en el ambiente, rebotando en las paredes revestidas de paneles de roble de aquel amplio pasillo, en los regios cuadros que las adornaban, cascabeleando en torno a los candelabros y cimbreando el corazón de las debutantes.

			Esa noche era el gran baile de presentación en sociedad en Londres. Tras la presentación más formal días atrás en la corte de St. James ante la reina, aquella era la primera toma de contacto con posibles pretendientes. El evento se trasladaría al día siguiente a la mansión de campo de los Fitzwilliam en Wentworth Woodhouse, en South Yorkshire.

			Su primo Samuel apareció acompañado de uno de sus más fieles amigos, lord Albert Shaw. Cuando reparó en ella, su gesto altivo se desfiguró.

			—¿Rosalyn? —preguntó sin ocultar la esperanza de que no fuera ella.

			—Hola, Samuel.

			Su mirada oscura se clavó en la llamativa mancha de su mejilla.

			—Por Dios, muchacha, no deberías aparecer en público hasta que esa... herida haya sanado, y menos en un día como hoy.

			—No es una herida —puntualizó Rose—. He amanecido con esta rojez extraña; el médico ha dicho que son los nervios, pero que desaparecerá en unos días.

			—¿Rojez? —masculló lord Albert—. Si parece la fuente del ponche.

			Se llevó la mano enguantada a la boca riendo su propia mofa.

			—Al menos mi tara desaparecerá, otros no pueden decir lo mismo —escupió ella mordaz.

			La mirada furiosa del hombre la fulminó.

			—Dudo que en tu caso desaparezca la insolencia —replicó ofendido.

			—Has herido sus sentimientos, Albert —intervino Samuel con pomposa condescendencia—, es su primer baile y debes entender que esté alterada, su futuro está en juego. No olvides que si no logra desposarse yo heredaré el título y todo lo que conlleva.

			Rose inspiró hondo y forzó una sonrisa conciliadora. Lord Albert inclinó la cabeza a modo de disculpa.

			Las puertas se abrieron y las jóvenes debutantes avanzaron hacia el umbral del brazo de sus acompañantes.

			Samuel le ofreció el suyo a Rose, aguardando su turno.

			—¿Qué sería de mí si no encontrara esposo? —preguntó tanteando a su primo.

			La miró con petulante suficiencia y sonrió relamido.

			—Pues que tendrías que vivir de mi caridad, pero no debes temer nada: soy un hombre piadoso.

			—Mientras mi padre esté vivo, tu caridad está a salvo —recordó.

			Samuel negó lentamente con la cabeza, regodeándose en ese gesto.

			—¿No te ha llegado el documento? Fue redactado por el abogado de la familia antes del comienzo de la temporada.

			—¿De qué documento hablas?

			—Tienes solo una temporada para conseguir esposo y un año para quedarte encinta. Si transcurrido el tiempo estipulado no cumples los requisitos, tu padre renunciará al título para irse a vivir a las Indias Occidentales y me designará heredero de pleno derecho.

			Rose sintió tal punzada de odio hacia su padre que se estremeció. Las mejillas se le encendieron, fiel reflejo de la bola de fuego que empezaba a gestarse en su estómago.

			Cuando logró mirar a su primo, su expresión triunfal y arrogante alimentó peligrosamente su ira. Precisó de un tenso instante para controlar el impulso de abofetearlo. Cerró los ojos y reguló su respiración. Logró aplacar la furia contenida y compuso un gesto imperturbable.

			—Con algo de suerte, no necesitaré tu caridad —pronunció con un tono libre de matices.

			El lacayo que custodiaba la entrada les hizo señas para avisarlos. Inclinó la cabeza hacia el listado que tenía en la mano y los anunció.

			—Lady Rosalyn Domer, hija del conde de Dorchester, y su primo Samuel, barón de Burlington.

			El concurrido salón enmudeció al verla. Las damas emitieron una exclamación sofocada y acto seguido ocultaron sus cuchicheos tras el conveniente abanico. Los caballeros de más edad la miraron con cierta conmiseración y los jóvenes, con mal disimulado espanto.

			Cuando se acercaron al primer grupo de invitados le resultó gracioso el esfuerzo que hacían por no mirar la mancha de su mejilla. Solo una dama de más edad se encajó un elegante monóculo en su ojo derecho para examinarla con más detenimiento.

			—Querida, dime que esa horrible mancha que luces hoy es temporal. Sería una pena que eclipsara tanta belleza, ¿no te parece, Edmond?

			Otro caballero sexagenario carraspeó y asintió más para complacerla que porque compartiera su opinión.

			—Sin duda, querida.

			—Es producto de los nervios —explicó Rose fingiendo una dulce inocencia.

			La mujer dibujó una sonrisa aliviada y la miró con aprobación y un tinte pícaro que la intrigó.

			Se acercó a ella y le susurró:

			—Te echaré una mano, muchacha, no me atrevo ni a imaginar la angustia que estarás sintiendo. Por cierto, soy lady Evelyn Manfred.

			—Un placer conocerla, lady Evelyn, pero no se apure por mí, es mi primera temporada.

			Tras recorrer varios grupos, Rose buscó a sus amigas con la mirada.

			La fastuosidad que la rodeaba no solo impregnaba la decoración del salón, las vestimentas o las joyas que engalanaban a las asistentes, también los gestos, las miradas y la altanería. Cada barbilla alzada, cada porte envarado, cada talante regio rezumaba ese rancio clasismo de la superioridad más intrínseca de la nobleza. Se sabían privilegiados, superiores, poderosos, a pesar de que, gracias a la reciente Revolución francesa o, mejor dicho, por temor a ella, las clases altas inglesas habían decidido camuflarse con ropajes y peinados de corte más sencillo, dando la impresión de que repudiaban la opulencia de épocas pasadas. La realidad permanecía latente y no tan oculta en pensamientos, a su parecer, retrógrados. El hecho de abrazar la sencillez exterior no cambiaba la desigualdad de una sociedad regida por el azar del linaje. En realidad, no era más que una moda plagiada de los liberales franceses.

			Napoleón había puesto de moda la influencia de los antiguos clásicos, de civilizaciones más sabias con mentalidad más abierta, como lo fue la griega o la romana en un claro ardid populista para ganarse el favor de la gente. Su única ambición, como el resto de los líderes, era gobernar en el totalitarismo, amasar poder y fortuna; para ello debía hacer creer al pueblo que era como ellos, que los entendía y que lucharía por las necesidades de la plebe. En lugar de usar la tiranía de la fuerza con la plebe, había usado la artimaña del engaño.

			Rose suspiró inmersa en sus pensamientos, mientras continuaba absorta en la contemplación de su alrededor.

			Todo eran falsas apariencias. Bajo la superficie, el núcleo permanecía igual de inalterable. Aquellas gentes, ella misma, gozaban de una vida privilegiada adquirida por derecho de sangre.

			Lo único que la diferenciaba del resto era tener plena conciencia de ello.

		

	
		
			Acto 2

 [image: ]
			El baile

 Rose localizó a la dulce Lily acompañada por su madre, que la estaba presentando a un nutrido grupo de jóvenes caballeros.

			Caminó hasta ellos atravesando una densa marea de murmullos maliciosos a su alrededor.

			De entre todas las miradas con las que se cruzó, solo una la observaba con un marcado deje suspicaz. Por algún motivo se sintió inquieta ante la inspección de un hombre que se encontraba solo en un rincón del salón con una copa en la mano. Apenas le prestó atención, pero su presencia pareció perseguirla.

			Cuando alcanzó al grupo de Lily observó la incomodidad de su amiga ante la excesiva atención de un joven lord.

			Le bastó el casi imperceptible gesto de asentimiento de Rose para coger confianza.

			—¿Qué tal van las cosas por Milton Abbey, lady Domer? —preguntó uno de ellos—. Su padre no se prodiga a menudo en sociedad.

			—Viaja mucho, vive inmerso en los negocios de sus navieras —contestó escueta.

			—He oído que los estibadores de Plymouth están organizando una huelga, espero que no le suponga un problema. Si se les concede la subida salarial que exigen, amenazarán con otra. No se pueden permitir tales abusos.

			—Si llama «abuso» a poder subsistir y alimentar a sus familias, creo que están en su derecho de abusar, ¿no le parece?

			El caballero frunció el ceño contrariado y sacudió desaprobador la cabeza.

			El resto la miraba con marcado asombro.

			—Compruebo con agrado que posee un corazón bondadoso, lady Domer, y que como mujer no comprende los intríngulis de los negocios.

			—Comprendo lo suficiente para apreciar la diferencia existente entre la mesa de un estibador y la de un lord. Como también podría apreciar los callos en las manos de cada cual.

			—¡Petimetre! —bramó entonces Lily, forzando un espasmo generalizado.

			El caballero que la cortejaba dio un respingo y retrocedió alarmado.

			Las damas gimieron escandalizadas y los caballeros la miraron anonadados.

			Lily se ruborizó y se aprestó a disculparse.

			—Lo... lo lamento, no sé qué me ha pasado. Estoy tan nerviosa que...

			—Por Dios, querida, ¡qué exabrupto tan repentino! —profirió otra dama, que alterada se abanicaba con agitación—. Por poco me desvanezco de la impresión.

			—Cuando se pone nerviosa la aqueja esa dolencia —justificó Rose.

			—¿Y se pone nerviosa muy a menudo? —preguntó el caballero interesado en ella.

			—No sabría decirle, milord. Quizá un vaso de ponche dulce logre calmarla.

			Rose tomó a Lily por los hombros y la condujo hasta la mesa de los refrigerios.

			—Sublime, Liliam —alabó—. Dudo que ese joven vuelva a acercarse a ti.

			—Lo he hecho para evitar que te metieras en un lío —reveló aceptando la copa rebosante de líquido escarlata que le estaban sirviendo.

			—¿Sabes quién es el caballero al que estabas contraviniendo?

			Rose negó con la cabeza.

			—¡Pues es nada menos que el duque de Wellington, lord Arthur Wellesley, el hombre que derrotó a Napoleón en la batalla de Waterloo!

			—Solo estaba dando mi opinión —se defendió Rose.

			—Hay temas en los que una dama no debe hacerlo.

			Ella se encogió de hombros y se bebió casi de un trago la copa que había aceptado.

			—¿Qué tal les estará yendo a Margot y a Alice?

			—Alice ha tenido que retirarse —informó Lily suspirando.

			—¿Se encontraba indispuesta?

			—Ha tenido un pequeño percance por culpa de su trastorno.

			Rose alzó las cejas inquisitiva.

			—Se ha metido tanto en el papel que en uno de sus violentos estornudos su cabeza ha chocado con el joven con el que hablaba y le ha roto la nariz. Mañana amanecerá más espantosa que tú, con un horrendo chichón en la frente. Aunque, ahora que lo pienso, el pobre lord ha salido peor parado: chillaba como una cerda de parto.

			—¿Una cerda de parto?

			—Oh, sí, nunca olvidaré mi visita a la granja de mi abuelo. Tuve pesadillas durante semanas. Jamás permitiré que salgan cosas resbaladizas de mi cuerpo.

			A Rose se le escapó una risotada que no logró sofocar cubriéndose la boca con la mano. Las carcajadas se sucedieron ininterrumpidas. La copa rebosante que sostenía en la mano se derramó parcialmente sobre su chal.

			—¡Por Dios, Liliam, qué ocurrencias! —logró pronunciar entre risotadas.

			—No deberías reírte, creo que el pobre caballero casi pierde el conocimiento. Esto no va a acabar bien, Rose.

			—Tonterías, nos va a bastar una noche para convertirnos en unas parias sociales —sentenció orgullosa.

			—Creo que no has visto tu cartilla de baile: está completa.

			—Pues no puedo entenderlo.

			Rose intentó limpiar la llamativa mancha del tafetán sin éxito.

			—Quítatelo, hace un calor infernal.

			No bien terminó de desprenderse del chal, una doncella se ofreció a llevarlo al guardarropa.

			—¿Quién ha elegido tu vestuario?

			Rose gruñó para sí.

			—Mi querida madrastra, la dulce Agnes.

			—Está claro que arde en deseos de librarse de ti —observó Lily divertida.

			—En ese aspecto coincidimos —refunfuñó.

			En ese instante Margot y su hermano mayor, Oliver, se acercaron a ellas.

			—Imagino que ya sabrás que ha caído un soldado en acto de servicio —ironizó Margot arqueando una ceja.

			—Me acaban de pasar el parte médico —respondió Rose.

			—No sabía que Alice tenía la cabeza tan dura... Si llega a descubrirla el duque de Wellington, la mete dentro de uno de sus cañones.

			—¡Margot, no te burles, debe de estar dolorida y avergonzada! —la reprendió Lily.

			—Al menos conserva la nariz —repuso Oliver sardónico.

			Lady Evelyn Manfred y su decrépito esposo se unieron al grupo justo cuando la orquesta afinaba sus instrumentos para dar comienzo al baile inaugural.

			—¿Os habéis enterado del último capricho de la duquesa Fitzwilliam?

			Todos negaron con la cabeza.

			—Se ha empeñado en encontrar al misterioso escritor Raymond Sullivan; ofrece hasta una recompensa para el que descubra su identidad.

			—¿Qué clase de recompensa? —preguntó Margot, entrecerrando los ojos con agudo interés.

			Rose contuvo el aliento.

			—Una pequeña propiedad en South Yorkshire, un cottage encantador —informó saboreando la creciente atención de sus contertulios.

			—Dicen las malas lenguas que nadie lo ha visto nunca —prosiguió—, porque en realidad es una mujer. Pero la baronesa Miller no está de acuerdo, en su opinión solo un hombre puede imaginar las reflexiones de los personajes de Sullivan, dice que esa visión tan amplia del mundo únicamente puede proceder de una mente masculina. Tuvo un debate muy interesante al respecto con la duquesa, que opinaba justo lo contrario. De hecho, hicieron una apuesta.

			—Supongo que el orgullo de imponer un criterio bien vale una propiedad —rezongó Rose sin ocultar su contrariedad.

			La frivolidad con la riqueza era un tema que la irritaba sobremanera.

			No obstante, en ese preciso instante una idea comenzó a tomar forma en su cabeza.

			Lady Evelyn se inclinó hacia ella y le susurró al oído:

			—Querida, he extendido el rumor de que su imperfección cutánea es temporal. No me parecía justo que en una noche tan importante como la de hoy esa inoportuna mancha mermara el resto de sus encantos.

			Rose le dirigió una sonrisa tirante, maldiciendo para sí. Ya sabía por qué su cartilla estaba completa.

			Inspiró hondo y se consoló pensando en la cantidad de pies que pensaba triturar bajo sus delicadas zapatillas de piel.

			Caminó hacia la mesa donde se depositaban las cartillas de baile, seguida por sus amigas, y cogió la suya. Reprimió una imprecación furiosa y se la colgó de la muñeca con el elástico para tal fin.

			El primer caballero de la lista no tardó en aparecer. Aunque ellos mismos apuntaban sus nombres, se precisaba el consentimiento de la dama para confirmar la petición.

			—Lord Wilfred, supongo.

			—Como ve, no me ha disuadido esa rojez en su mejilla.

			—Qué fortuna la mía —murmuró irónica.

			—¿Perdón?

			—Nada, acabemos con esto cuanto antes.

			La expresión desconcertada del joven no suavizó su talante.

			Se dejó llevar al centro del salón como si la llevaran al cadalso.

			Numerosas parejas ocuparon su posición. Ante los primeros acordes, los caballeros tomaron por la cintura a sus parejas; la expresión ilusionada de las debutantes podría haber iluminado la mansión al completo, en caso de apagarse todas las velas.

			—¿Se encuentra bien, lady Domer? Tiene cara de sufrir alguna indisposición.

			—Y la sufro —respondió mirándolo intencionadamente.

			—Espero que mi compañía alivie su malestar.

			Sonrió para evitar responder.

			Tras los primeros compases, decidió poner en práctica su «trastorno». En uno de los giros trastabilló y, cuando el joven lord la atrajo hacia sí, le dio un pisotón certero que lo hizo perder el ritmo y el equilibrio.

			Logró recuperarse con bastante rapidez, pero el sofoco sufrido enrojeció sus mejillas.

			—Discúlpeme, milord, me temo que el baile no está entre mis mejores dones.

			—Acabo de comprobarlo. —Dibujó un gesto contenido y se forzó a sonreír compasivo—. Si me permite, déjese llevar, procuraré guiarla con tiento.

			—Es usted tan amable...

			Se tensó a propósito para dificultarle el movimiento, trastabilló en cada giro y cuando el caballero la acercaba lo rehuía precavido.

			—Por el amor de Dios, terminaremos en el suelo —se quejó él con marcada impaciencia.

			—No sabe cuánto lamento hacerle pasar este mal rato.

			Los espectadores, apiñados en los laterales, centraban sus mofas en ellos.

			El gesto embarazoso del pobre lord comenzó a despertar en ella un leve atisbo de culpabilidad.

			Cuando ya concluía la pieza decidió ser clemente en los últimos pasos, trazándolos con impecable destreza.

			La música se detuvo y lord Wilfred se excusó para desaparecer como alma que lleva el diablo.

			Ya salía de la pista cuando otro lord de cabello rojizo y simpático rostro pecoso se aprestó a abordarla.

			—Me temo que soy el siguiente en la lista.

			—¿Ha presenciado mi baile con lord Wilfred?

			—Ansiaba que terminara para hacer uso de mi turno.

			—Sin duda es todo un valiente, o tiene en poca consideración a sus propios pies.

			El joven rio y le rodeó la cintura.

			—Ni una cosa ni la otra, quizá me halle bajo el influjo de su belleza.

			—De vista debe de andar corto.

			—Si lo dice por esa mancha molesta de su mejilla, debe saber que no mengua un ápice su hermosura. Además, es momentánea.

			—Mi torpeza en el baile, no.

			—Estoy seguro de que yo sabré manejarla mejor.

			—Su confianza me admira.

			Una nueva pieza comenzó a resonar en el salón. Rose supo que casi todas las miradas estaban fijas en ellos.

			Debía asegurarse de que el resto de los caballeros de su cartilla de baile decidieran no acudir a su compromiso. Así que tenía que esmerarse.

			—Y dígame, lady Domer, ¿le agrada la vida en el campo?

			Aprovechó el momento de conversación para fingir despistarse.

			—Oh, sí, es una vida apacible. La verdad es que...

			Forzó un tropiezo para desacompasarse del baile y, cuando su pareja se esforzó por reconducirla, chocaron abruptamente.

			El impulso del impacto los lanzó en direcciones opuestas.

			Unos vigorosos brazos evitaron que ella se desplomara en el suelo. El caballero pelirrojo, en cambio, no tuvo tanta suerte y se desestabilizó empujando a su vez a otra pareja. Los gritos de sorpresa se elevaron por el salón, acompañados de murmullos reprobadores.

			Rose se volvió contra un pecho fuerte y alzó el rostro para descubrir un gesto malicioso.

			—Veo que se ha propuesto ser la absoluta protagonista de la temporada.

			Aquella voz grave y rasposa surtió en ella un extraño efecto.

			—Pues nada más lejos de mi intención.

			—Créame que no hay nadie en esta fiesta que no haya reparado en usted, por un motivo o por otro.

			Rose se enderezó y se apartó de la perturbadora cercanía de aquel hombre.

			—Le agradezco la gentileza de evitarme tan embarazosa caída.

			—Me temo que no va a ser lo único que me agradezca —musitó enigmático.

			Inclinó la barbilla con cortesía y se alejó de aquella penetrante mirada del color de la melaza al sol.

			Resultaba desconcertante sentir todavía la poderosa envoltura del contacto de aquel hombre, como si el calor que desprendiera su vigoroso cuerpo se hubiera adherido a su piel a través de la fina seda de su vestido.

			Tras el descanso, la música volvió a unir parejas en el centro del salón.

			Rose rezó para que las suyas se hubieran volatilizado. Y al parecer así fue. Ningún caballero se acercó a ella.

			Margot apareció de entre la muchedumbre con una sonrisa burlona pendiendo en sus labios. Le entregó una copa de ponche y se puso a su lado.

			—Debes de estar sedienta, ni el mejor funambulista habría cabrioleado con tanto éxito al borde del abismo.

			—Se ha de poseer mucha destreza para fingir torpeza —replicó Rose ufana.

			—Si algún día cambias de opinión y decides buscar esposo, vas a tener que intentarlo en otro país —aseguró Margot. Sus oscuros ojos brillaron con pérfido regocijo—. Eres el centro de todos los chismes, algunos son perversamente divertidos.

			—No lo dudo; solo espero que nadie se muerda la lengua o el sepulturero no dará abasto.

			Margot soltó una carcajada.

			—Tu actuación ha sido soberbia —elogió sarcástica—, resulta admirable que estés dispuesta a partirte la crisma con tal de evitar una proposición.

			—Mejor un día accidentado que toda una vida aburrida.

			—Sin duda —coincidió su amiga.

			Rose bebió un trago largo y, cuando bajó la copa, se topó con la intensa mirada de su rescatador.

			—¿Conoces el nombre de mi salvador?

			Margot siguió su mirada y negó con la cabeza.

			—Solo sé que viene acompañado de un criado asiático y que impresiona por su tamaño y su gesto adusto. Si no fuera por ese rictus tan sombrío podría parecerme hasta apuesto.

			—A mí me resulta inquietante —confesó Rose.

			—¡Maldita sea! —imprecó Margot con fastidio.

			—¿Qué sucede?

			—Tú tienes un rescatador y yo un perseguidor —respondió entre dientes, volviéndose para dar la espalda al salón.

			—Querida lady Margot, ya empezaba a temer que se hubiera marchado.

			Un caballero de porte distinguido las abordó. Su pelo dorado y ensortijado enmarcaba un rostro de facciones cándidas y mirada bondadosa.

			—No por falta de ganas —masculló ella casi inaudiblemente.

			—¿Perdón?

			—Nooooo... noooo, no-no-no... me-meeee... encuentro-tro-tro-tro-tro...

			—No se encuentra bien —resumió Rose.

			—Quizá un paseo por el jardín alivie su malestar, este calor comienza a resultar asfixiante.

			—Graa-graaaa-graaaaacccii-ci-ci-ci-ci...

			—Gracias, pero prefiere marcharse a casa —tradujo de nuevo, haciendo denodados esfuerzos por no reírse.

			—Oh, cuánto lamento su indisposición, ojalá coincidamos de nuevo en mejores circunstancias.

			—Seguro que así será —respondió Rose ante la mirada ceñuda de su amiga por su intromisión.

			El caballero se retiró y Margot la enfrentó irritada.

			—¿Acaso he intentado yo evitar alguno de tus traspiés? —le reprochó.

			—No, pero si no llego a intervenir clausuran el baile, apagan las luces y todavía te estarías despidiendo.

			—Muy graciosa; ¿cómo demonios crees que hablan los tartamudos?

			—A trompicones, diantres, pero no alargándolo tanto.

			Margot bufó exasperada y le dedicó una mirada entre traviesa y enfurruñada.

			—No sé dónde he dejado mi abanico —comentó Rose aleteando con una mano sobre su escote—. Esta noche deben de haberse abierto las puertas del infierno.

			—Sí, y se han escapado de él cuatro trastornadas.

			—Juraría que lo llevaba encima.

			—Si lo llevabas sujeto a la muñeca, debe de haber salido impulsado por la ventana en uno de tus dobles mortales bailando. A estas alturas estará cruzando el Atlántico rumbo a las Indias Occidentales.

			—¡Dios mío! —exclamó Rose de repente—. Creo que viene hacia aquí.

			—¿El abanico?

			—No, el rescatador de bailarinas.

			—Sería un buen título para una de tus novelas.

			—Para una de terror.

			Contuvo la respiración mientras observaba cómo él cruzaba la pista de baile en su dirección. No pudo evitar apreciar la arrobadora seguridad en su porte, el aplomo en sus movimientos y la sólida determinación en su gesto. Rezumaba una confianza apabullante, un aura de poder y misterio tan cautivadora que atraía cuantas miradas femeninas encontraba a su paso. Percibió, además, un halo oscuro y peligroso que transmitía con su sola presencia, como una sutil advertencia incómoda que despertaba recelo y prudencia.

			Rose se envaró instintivamente cuando llegó hasta ella.

			—Lady Domer —comenzó con esa voz gutural y bronca que sintonizaba a la perfección con su aspecto depredador—. Tras aguardar a que algún otro arrojado valiente reclamara su turno, me veo en la obligación de comunicarle, a su pesar, que soy el último nombre en su cartilla de baile.

			Rose cogió la cartilla que pendía de su muñeca y la abrió con ademanes agitados.

			—¿Lord Liam Thorn?

			—Conde de Norfolk —agregó sin ningún tipo de presunción.

			—¿Está completamente seguro de querer poner a mi disposición sus pies?

			—No es lo único que pondría a su entera disposición.

			Margot carraspeó y agrandó los ojos con asombro.

			Se inclinó sobre su amiga y le susurró mordaz al oído:

			—¡Rápido, salta por la ventana, yo te cubro!

			Rose estranguló la risa que asomaba a su garganta y bajó el rostro para recomponerse.

			El conde extendió una mano hacia ella.

			Tras un breve titubeo, la joven se la ofreció y caminó tras él, lanzando una última mirada a Margot, que se santiguaba mordaz.

			Ante el primer acorde, la mirada del hombre la atravesó con una intensidad inusitada y poco apropiada en su opinión. Cuando rodeó su cintura, sintió como si su mano estuviera envuelta en llamas. La firmeza con que la acercó a su pecho denotaba un extraño deje de posesión bastante desconcertante. La perturbadora cercanía de su cuerpo atravesó el delicado tejido de su vestido, cincelando en su piel las rotundas formas de sus hechuras.

			Era un hombre corpulento, alto y bien proporcionado, de músculos elásticos y cuerpo vigoroso. Ante la invasión física que asaltaba sus sentidos, decidió estudiar su rostro. Buscar en él algún atisbo de la galantería, la suavidad o la cortesía que se le presuponía a todo buen caballero. No lo encontró.

			Sus facciones eran igual de duras. Mandíbula definida y ancha, nariz regia y afilada, pómulos altos y ojos profundos del color del coñac añejo con alguna veta más ambarina que los convertía en singulares. Su cabello no encajaba en la moda de la época, no era corto peinado con ondas huecas y suaves, enmarcando el rostro. Muy al contrario, lo lucía largo en exceso y recogido en una coleta baja, del color del hollín, casi azulado. Su tez estaba curtida por el sol, al contrario de la palidez del resto de los lores, destacando sobre la lazada de muselina blanca de su corbata. Era un hombre de mundo, experimentado y de acción. Un aventurero, concluyó Rose.

			—¿Ha terminado su inspección? —preguntó él, haciéndola girar con una habilidad innata.

			—Me gusta estudiar a mi oponente.

			El conde estiró las comisuras de los labios en una suerte de sonrisa traviesa.

			—Es fácil adivinar que la batalla será con los pies. Por fortuna, he tenido ocasión de analizar anteriores estrategias y, aunque tiene dos triunfos en su haber, albergo la esperanza de alzarme con la victoria.

			—Si se refiere a enseñarme a bailar...

			—Usted sabe bailar a la perfección —interrumpió tajante—, otra cosa es que desee hacerlo.

			El desconcierto de Rose se tiñó de nerviosismo.

			—Yerra en sus especulaciones: el baile, tristemente, no se encuentra entre mis virtudes.

			Para corroborar su afirmación, aprovechó uno de los giros que debía trazar separada para trastabillar hacia él. Su intención era pisarle un pie, no obstante, el conde fue más rápido y avezado. Esquivó el pisotón y, además, la ciñó con una hábil destreza sin dejar de seguir el ritmo, camuflando el mal paso dado y devolviéndola al compás.

			—Compruebo por mi parte que, en cambio, sí forma es una de sus virtudes, lord Thorn.

			—El baile no dista tanto de la lucha —repuso él dibujando cada paso con estudiada meticulosidad—. En ambas disciplinas se precisa memorizar movimientos, trazarlos con maestría y ejecutarlos con seguridad. Si además lo adornas con elegantes florituras, consigues elevarlo a la excelencia. Y a mí me gusta alcanzar el grado máximo en cuanto hago.

			—Desconocía que en la lucha se precisaran las florituras.

			Lord Thorn clavó en ella una mirada sardónica.

			—Todas las artes las requieren, y a pesar de que la lucha no es considerada como tal, para mí lo es. Déjeme explicarle.

			Había captado tanto la atención de Rose que esta apenas se dio cuenta de que danzaban en completa armonía y sincronización.

			—Verá, lady Domer, las florituras en la lucha son artimañas de distracción. Si consigues que tu contrincante se centre en un movimiento vistoso resultará más fácil asestarle el golpe que no ve por tener la atención en otra parte. Es algo así como el ritual de apareamiento de cualquier animal: necesitan destacar, embaucar y llamar la atención de la pareja. Si durante una pelea uno de los luchadores hace alarde de su potencial, cabe la posibilidad de amedrentar lo suficiente al oponente para arrebatarle la confianza. Y, en tal caso, se tendrá la pelea medio ganada.

			En ese preciso instante Rose comprobó ofuscada que acababa de usar esa misma táctica con ella.

			Cuando la música cesó, se apartó irritada.

			—Alabo su astucia.

			—¿Está reconociendo mi victoria?

			Rose gruñó, oprimió los labios y se volvió decidida a poner distancia con él.

			Una mano grande y cálida atrapó su muñeca.

			—Cuando se ponen en práctica juegos, se ha de asumir el fracaso como una opción.

			—No necesito sus lecciones, lord Thorn.

			—Quizá sí mis consejos; no sé si por el calor o por su inclinación a los tropiezos, pero permítame decirle que su mancha se ha desplazado de lugar.

			—¿Cómo dice?

			El conde se señaló un lado de la cara.

			—Que su rojez ya no está en la mejilla, sino en su mentón. Con suerte regresará a casa sin ella.

			Y, tras una cortés y relamida inclinación a modo de despedida, se marchó dejándola hirviendo de furia.

		

	
		
			Acto 3

 [image: ]
			La apuesta

 Estiró los dedos después de soltar la pluma y sopló la vela casi consumida. La llama titiló trémula hasta apagarse.

			Cerró los puños y los abrió despacio y, tras un suspiro quedo, se reclinó contra la butaca.

			Al otro lado de la ventana la luz difusa del amanecer se derramaba sobre el escritorio, tímida y somnolienta. Posó los ojos en el tintero casi vacío y en las páginas manuscritas diseminadas por el tablero. Sonrió satisfecha.

			Había sido una noche productiva, de esas en las que el tiempo se convertía en una noción desdibujada, en la que su alrededor había sido tan solo el umbral a mundos más nítidos. Mundos que fluían de su mente, como cascadas de vivencias incesantes, donde personajes imaginarios deambulaban vomitando sus aventuras en un sinfín de parajes.

			Se sentía tan dichosamente plena... Tan rica en sensaciones... Tan privilegiada... Tan rebosante...

			Nada en el mundo podía equipararse con escribir. Con volcar en la tinta esa libertad de crear, de pensar, de decidir y de transmitir esa riqueza interior que cada día brotaba como el agua de un manantial, fresca y revitalizante. Esa libertad habría sido completa si hubiera podido firmar sus obras con su nombre. Pero, para la hija de un conde, cuyo único objetivo era transferir sanguíneamente un título y complacer a un esposo, eso no era posible si quería que sus mundos vieran la luz. Y lo deseaba. Porque sus novelas serían el único legado que pensaba perpetuar.

			No estaba dispuesta a casarse sin amor, pero ese no era el único inconveniente; el principal era que no creía en el amor, al menos en el convencional. Pues, como cualquier otro sentimiento, más si cabe, suponía una argolla a su libertad individual. Y no estaba dispuesta a renunciar al único gran placer de su vida: la escritura.

			También se deleitaba en la lectura. Solo Dios sabía cuántas vidas había vivido y cuántos goces sentido. Había viajado tan solo pasando páginas y descubierto un mundo ignoto pleno de sabiduría. No solo leía novelas, también poesía, biografía y ensayo, tratados de historia, de medicina, de filosofía. Su avidez de conocimiento se había revelado insaciable. Resultaba extraño verla sin un libro en las manos; a decir verdad, era su más fiel complemento.

			Cerró los ojos y se dejó acariciar por el sol incipiente. En su cabeza todavía bullían sus inquietas musas, reacias a abandonarla; le susurraban frases, le mostraban rincones, alentándola a continuar. Pero el cansancio y los calambres en su diestra habían detenido el viaje.

			Rose adoraba que el amanecer la sorprendiera, como si la noche hubiera sido tan solo un leve suspiro. Aquellas inmersiones literarias suponían la más deliciosa evasión de todo lo mundano.

			Inspiró hondo y se puso en pie. Había terminado una novela más. Una nueva aventura que compartir con sus lectores, tan solo quedaba firmarla y enviarla a Godwin, su editor en Londres. Ya la imaginó en el escaparate de la librería Becket & Porter en Pall Mall al precio de quince chelines.

			Firmó con el pseudónimo de Raymond Sullivan, la apiló con delicadeza y mimo y la ató prolijamente con un cordel. Engarzó entre el cáñamo un ramillete de lavanda y acarició el paquete con afectación.

			Se arrebujó en su chal y se dirigió hacia la ventana.

			Una neblina espesa flotaba sobre la hierba y evitaba que el sol lamiera el rocío que perlaba las hojas. Más allá, una definida línea deslumbrante perfilaba el horizonte. El lienzo celeste arrojaba trazos rosados y azulones en una composición de belleza única. Se embebió del alba y sintió la necesidad de caminar, de notar el frescor de la mañana hasta que sus bulliciosos pensamientos se evaporaran.

			Antes precisaba de un desayuno contundente. Tampoco en eso era una dama. Su apetito voraz debía ser reprimido en reuniones sociales, no era apropiado comer en exceso, ni hablar en exceso, ni pensar en exceso. Las mujeres solo eran máquinas de concebir y agradar. Criaturas delicadas e impresionables que había que proteger y por supuesto controlar. Pero ella escaparía de esa cárcel. Su único anhelo en la vida era tener un lugar en el mundo completamente suyo donde ser feliz escribiendo sin dar cuentas a nadie de sus actos, sin más responsabilidad que la de hacer cuanto le viniera en gana. Y en ello estaba.

			Se refregó los ojos y se felicitó por su plan subversivo, tan solo le faltaba una propiedad a su nombre. Si algo tenía claro era que se enfrentaba a un destierro inminente. Quizá, si su primo tenía a bien, recibiría una modesta pensión para subsistir en cualquier otra parte, pero seguiría dependiendo de él y de sus volubles disposiciones. Y ella ansiaba una independencia más sólida y estable. Vivir sin el temor de ser privada de una fuente de ingresos por el mero capricho de otra persona.

			Y en ese preciso instante una frase se filtró en sus cavilaciones, como un relámpago en la noche.

			¡La apuesta!

			Recordó la apuesta entre la duquesa Fitzwilliam y la baronesa Miller. Si alguien descubría la identidad del misterioso autor que admiraban, sería obsequiado con una pequeña propiedad, un encantador cottage en South Yorkshire. Nada sería más justo que lo recibiera ella. Y aunque la duquesa deseaba que fuera una mujer, al final había apostado porque era un hombre, así que de esa guisa debía presentarse ante ella.

			Debía reflexionar con mucho detenimiento sobre ello. Trazar ese nuevo plan con milimétrica minuciosidad.

			En primer lugar escribiría una carta a la duquesa, ofreciéndose como intermediaria para que conociera al escritor.

			Se sentó otra vez a su escritorio, sacó un pliego del cajón y cargó de nuevo la pluma.

			Honorable duquesa:

			Ha llegado a mis oídos que ansía conocer al afamado escritor Raymond Sullivan, y curiosamente puedo jactarme de ser su amiga. Mantenemos una relación por correspondencia, pues suele pasar largas temporadas en la Toscana y no es amigo de fiestas ni reuniones, pero quizá pueda convencerlo de que venga a Inglaterra para cumplir su deseo.

			Afectuosamente,

			Lady Rosalyn Domer

			Releyó la nota varias veces y asintió para sí.

			Esa misma mañana enviaría la misiva.

			 

			*  *  *

			 

			Había trasladado la merienda al bosquecillo junto al lago Lodge.

			El tiempo lo permitía y la discreción lo exigía. En la mansión podían ser oídas por el servicio, y su decisión requería de una confidencialidad extrema.

			Ella misma desplegó el pícnic sobre un florido mantel de lino extendido en la hierba. Dispuso pastelitos de limón, tartaletas de crema y manzana, pan de jengibre, pastel de nueces y sándwiches de pepino, berro, salmón y crema agria. Sirvió el té en coquetas tazas de porcelana y colocó las servilletas en los lugares que ocuparían sus amigas.

			Margot y Lily recogían lirios de agua mientras aguardaban la llegada de Alice.

			Rose se incorporó con cuidado y observó complacida la vistosa composición de su merienda.

			—¿Estás segura de que Alice acudirá? Me muero de
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